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Presentación
 

Los seres humanos recibimos como don precioso la palabra, el logos, el verbum. No sólo mediante ella nos entendemos, nos divertimos, nos informamos, nos defendemos, debatimos y razonamos, sino que ella misma es depositaria de nuestra cultura, ideología y personalidad. La palabra está ya cuando nacemos y continúa su rumbo inexorable cuando la vida acaba. No sólo es un instrumento, sino también una precondición de nuestra propia existencia. Y es como un ser vivo que necesita de múltiples cuidados para que cumpla con sus funciones en la academia, en el foro, en la plaza, en la literatura...


El volumen que ahora publicamos pretende contribuir en los cuidados que debemos dar a nuestra palabra en su dimensión pragmática, dinámica, activa y utilitaria, mediante la exposición de investigaciones que estudiosos de Cuba y del extranjero han realizado sobre temas diversos y con metodologías diferentes, aunque todos ellos estrechamente vinculados a la retórica. Los trabajos seleccionados fueron, en su mayoría, presentados durante el primer Encuentro Nacional de Retórica en Cuba, celebrado en la Universidad de La Habana (26-27 de febrero de 2015) con los auspicios de esta misma universidad y del Instituto de Investigaciones Filológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México. A ese material se agregaron algunas investigaciones de colegas cubanos que tratan temas sobre retórica.


En su conjunto, los capítulos de este volumen muestran cómo el antiguo arte de la palabra permite entender diferentes manifestaciones orales y escritas atendiendo a los mecanismos discursivos que producen diversos efectos en los oyentes y, al mismo tiempo, cómo se inserta entre las actuales disciplinas de la comunicación y del lenguaje. Entre los efectos, podemos destacar la facultad del discurso de crear identidades nacionales en la lucha política y, al mismo tiempo, establecer diferencias; el empleo cotidiano de la retórica retórica en la publicidad para el intercambio de bienes mediante diversos soportes, del oral al digital; la transmisión de valores religiosos gracias a mecanismos de invención y elocución mediante el sermón, que predominó desde finales del mundo antiguo hasta principios del siglo XIX, y el establecimiento de valores éticos clasistas mediante el empleo del diálogo en el texto periodístico.


También podrá observarse la estrecha comunicación que la retórica ha tenido con la gramática en la composición e interpretación de textos, con la literatura y el texto poético, con la argumentación orientada a la producción discursiva y con el análisis del discurso y la semiótica. Así, este volumen enriquece los importantes avances que se han tenido en el amplio y escarpado espacio de la retórica.


El libro se divide en dos partes. La primera se intitula Elementos del arte y consta de cinco capítulos que abordan aspectos teóricos del arte retórica; la segunda, Análisis discursivo, se divide en siete capítulos que aplican diversas perspectivas en el estudio de los textos.




PARTE I


ELEMENTOS DEL ARTE





1   Palabra, texto, literatura, retórica: diversidad y convergencia1

 

Elina Miranda Cancela


Universidad de La Habana, Cuba


Todos sabemos que la retórica como tekhnē —o como ars, si preferimos el término latino— surge en la Magna Grecia en el siglo V a. C. con Tisias y Córax. Pero, mucho antes, en la Ilíada, la obra con la que, por entonces, aprendían a leer los antiguos helenos, Fénix, en el canto IX, resume el ideal educativo de la llamada edad heroica, cuando le explica a Aquiles que su padre Peleo le encargó que lo enseñara “a hablar bien y realizar grandes hechos” (Il. IX, 439).


Resulta interesante el orden seguido por Fénix en su enunciado, al consignar primero el uso adecuado de la palabra y después las proezas definitorias por antonomasia de la condición heroica, pues si bien la nobleza homérica —y aquella que, al recrearse con tales cantos, se sentía legataria y consideraba a los héroes entre sus ancestros—, basaba su hegemonía en la capacidad guerrera, no es menos cierto que “hablar bien” era sinónimo de “gobernar”. Sólo los áristoi, los nobles, hacen uso de la palabra en la asamblea, en el consejo y en los juicios, pues a quien, sin tener tal condición, pretendiera hacerlo, como Tersites en el canto II, sólo le aguardaba el ser acallado con un golpe propinado con el mismo báculo emblema de poder.


Los poemas homéricos, a su vez, se valen del discurso como un recurso esencial y si observamos alguno, como aquel con que Odiseo pretende persuadir a Aquiles, en el propio canto IX ya mencionado, para que deponga su cólera, advertimos que hay una sabia disposición de todos los resortes que pudieran conducir al objetivo perseguido.


Si desde el propio nombre del género épico se subraya la importancia de la palabra, epos, no es menos cierto que, de creer a Hesíodo, tanto poetas como reyes eran inspirados por las Musas, pues ambos han de disponer adecuadamente sus palabras para lograr sus propósitos, con lo cual ya desde estas obras iniciáticas, se nos hace explícito que no hay divorcio entre la literatura y otros tipos de textos, especialmente con los discursos necesarios en diversas esferas del quehacer social, aunque el poeta beocio no deje de estar consciente de la polémica relación entre verdad y ficción.


Esta tradición se hace patente igualmente en el siglo V cuando se asienta la necesidad de extender los principios de “hablar bien” a todos aquellos que, gracias al levantamiento democrático, tuvieron que recurrir a los procesos judiciales para resolver confusos litigios de propiedad en poleis de la Magna Grecia. Pero, si la primera retórica plasmada de que se tiene noticias está vinculada a la acción jurídica, pronto, con Gorgias, se hace notar el vínculo literario expreso en los antecedentes mencionados; sin olvidar que cuando se lee un discurso de Lisias, por ejemplo, pieza judicial sin duda, pero escrita por alguien que no la va a pronunciar y tiene que ponerse en el lugar del cliente, asumir el personaje en busca de verosimilitud, las fronteras se desdibujan, y el discurso que en su momento procurara una sentencia favorable del jurado, hoy se lee como un buen texto literario.


Platón, por su parte, abarca la multiplicidad de “prácticas”, para usar el término empleado por Roland Barthes (1982, pp. 9-10), comprendidas en la retórica, cuando en el Fedro pone en boca de Sócrates: “La enseñanza de la elocuencia, en cambio, si se hace con arte, mostraría al discípulo exactamente la naturaleza del objeto a que el discurso se refiere. Este objeto no es otro que el alma” (apud Álvarez, 1995, p. 213), aunque el fundador de la Academia suscite la oposición de su contemporáneo Isócrates en cuanto al papel primordial que la filosofía desempeña en su República, puesto que, para éste, es la retórica la llamada a educar adecuadamente al ciudadano. Aristóteles busca zanjar esta polémica al procurar para cada ciencia el lugar que le corresponde y, a la vez, hace de su Retórica el libro imprescindible que marca todo desarrollo posterior.


En verdad, no me propongo hacer una historia de la retórica en su constitución como disciplina, pero sí me ha parecido oportuno recordar cómo desde los llamados tiempos homéricos ha habido conciencia del valor de la palabra, de la importancia de cómo se dispone y a qué recursos se apela, y de sus múltiples funciones en la sociedad, de manera que para la mayoría de los presentes, vinculados con la lingüística del texto, análisis textuales, muchas veces de carácter literario, o con procesos comunicativos, se explicite el porqué de esta convocatoria a un I Encuentro de Retórica, auspiciado, además, por la Cátedra de Filología y Tradición Clásicas.


Como apuntó Roland Barthes (1982, pp. 9-10), la retórica encierra una gran amplitud de prácticas —tekhnē, enseñanza, conocimiento, moral, social— que se manifiestan simultánea o sucesivamente, según las épocas. De modo que, si la antigua retórica quedó marginada, por su reducción en manuales a una especie de recetario y el término adquirió tintes peyorativos en el lenguaje coloquial, no es menos cierto que con el renovado interés en el estudio del texto, patente desde mediados de la centuria pasada, la retórica se reivindica en función de las nuevas teorías que se abren paso y su consideración como metalenguaje.


Aunque para un estudioso de las letras clásicas la oratoria y, por ende, la retórica, no pueden desconocerse, como es obvio; en nuestro caso, y en la celebración de este primer encuentro, al evocar los antecedentes, no puedo dejar de mencionar a quien en 1989, fecha lejana para muchos, me hiciera reparar en la imporretórica tancia de dedicar esfuerzos a las investigaciones en este sentido y creara un primer colectivo sobre el tema en el Instituto de Investigaciones Filológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, al tiempo que fuera pionera en abogar por la vinculación entre los investigadores, Paola Vianello, cuya desaparición física hace ya ocho años, no ha hecho mella en la impronta que con su labor dejara plasmada y que ha sido acrecentada por quienes fueran sus discípulos.


Fue durante aquella estancia en la UNAM que conocí a Gerardo Ramírez Vidal —hoy presidente de la Organización Iberoamericana de Retórica— que ya se afanaba en el cultivo de la retórica, entonces con vista a su tema de doctorado, sin sospechar que a ella dedicaría no sólo su trayectoria posterior como académico e investigador, sino como especie de predicador errante para fomentar no sólo su estudio, sino los nexos entre todos los que a éste se dedican. Desde entonces no hemos perdido contacto, al igual que con otros investigadores de dicha institución, si bien de manera intermitente, como también ha sido mi esfuerzo en tal sentido, aunque al volver de tierras mexicanas estuviera decidida a explorar nuestras posibilidades, pero que sólo hoy con esta convocatoria, en verdad, se concretan.


Por aquellos mismos años fue Luis Álvarez Álvarez, formado como filólogo clásico, pero no menos conocedor de la modernidad, quien de manera práctica llevara a cabo, entre nosotros, la labor de mostrar la relevancia de este tipo de indagación, del vínculo entre la antigua y la moderna retórica, pero también entre su conocimiento y la práctica social, al adentrarse en la oratoria martiana. Como bien afirma Álvarez en el libro que fuera Premio Extraordinario sobre José Martí, de Casa de las Américas en 1995 y que hoy sólo se puede consultar en algunas bibliotecas, razón por la cual me permito citar con cierta extensión:




no hay más remedio que reconocer que Martí, con una precisión conceptual bien calibrada, delineó su concepción de la oratoria de una manera coherente y tanto más sólida cuanto que no solo supo reconocer lo más firme y perdurable de la tradición romana, sino que también —y sobre todo— atendió a su realidad histórico-social inmediata: las peculiaridades de la oratoria hispanoamericana de su tiempo, así como las de las prácticas tribunicias española y norteamericana, y aun de la francesa. La reflexión retórica martiana, incluso sin el despliegue pormenorizado y exhaustivo de una teoría en su sentido más estrecho, tiene de original la revitalización de esencias de la retórica tradicional —y en especial ciceroniana—, desvirtuadas brutalmente no solo en el siglo XIX, sino también desde centurias anteriores. Este rescate se produce no tanto por preferencias personales —aunque sin duda estas hayan influido mucho—, cuanto por su convicción de que era una necesidad de la sociedad hispanoamericana y, en particular, cubana (1995, pp. 111-112).





Si bien no faltan artículos del propio Álvarez, así como de otros investigadores, quienes, por supuesto, tuvieron antecesores notables en la práctica y análisis del quehacer retórico en nuestro medio desde el siglo XIX, fue a fines de la pasada centuria que la antigua retórica, como antecedente de las modernas teorías de análisis lingüístico, se ofrece como parte del currículum de la maestría en Lingüística Hispánica, aparte de algunos cursos ofrecidos en el perfil de Letras Clásicas de la licenciatura en Letras y en la maestría en Filología y Tradición Clásica, aunque, lamentablemente, ninguna de estas maestrías han subsistido. Con el último plan de estudio vigente de la carrera de Letras, sus nociones forman parte del programa de la asignatura Lingüística del texto, ofrecida para todos los estudiantes de pregrado, a lo que se suma algún que otro posgrado.


Por supuesto, el “hablar bien”, para citar de nuevo al poeta de la Ilíada, la palabra, el texto, el discurso o, como se prefiera, no se circunscribe a los estudios de letras clásicas, sino que tiene su propio ámbito y variadas dimensiones y, por ello, ha sido objeto de estudio desde distintos puntos de vista, sobre los cuales los textos aquí publicados nos brindan una amplia perspectiva.


Pero si bien estas indagaciones en nuestro país cuentan con muchos interesados, es hora de establecer vínculos, compartir experiencias y desarrollar proyectos en diálogo con quienes de ello también se ocupan en nuestro ámbito de referencia cultural latinoamericano e iberoamericano. Así que agradecemos tanto al presidente de la Organización Iberoamericana de Retórica, el Dr. Gerardo Ramírez Vidal, como a la presidenta de la Asociación Latinoamericana de Retórica, la Dra. Alejandra Vitale, la posibilidad de constituir nuestra propia asociación. También agradezco a los directores de distintas instituciones y, en general, a todos los presentes la buena acogida a nuestra propuesta y, tanto a unos como a otros, el poder haber logrado la materialización de este encuentro en tan poco tiempo. Quizás, si ello fue posible, es que, sin advertirlo casi, estaban preparadas las condiciones imprescindibles.


Siéntanse todos muy bienvenidos en la seguridad de que las intervenciones y discusiones contribuirán a que este primer encuentro devenga un hito en cuanto al cultivo de la retórica en nuestro país. Muchas gracias.


Bibliografía
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2   De arte gramatical y retórica
 

Maritza Carrillo


Universidad de La Haban, Cuba


1. Arte gramatical, retórica y filología


Las fronteras entre retórica, filología y gramática han sido delgadas, sutiles y sinuosas a través de la historia. En la retórica clásica, ‘gramática’ significaba “enseñanza de las letras”, es decir, se consideraba el arte de leer y de escribir con corrección. La materia se estructuraba en dos componentes básicos: a) doctrina o exposición metódica de reglas y b) comentario acerca del lenguaje de los poetas. Esta explicación se centraba en las transgresiones a las fórmulas o patrones convencionales con fines puramente didácticos. A través de la lectura, la escritura y la interpretación se fueron reforzando tanto los vínculos entre el arte gramatical y la filología, como entre ambas disciplinas con la crítica y la poética.


Según Gutiérrez (2008) en la definición de arte gramatical se condensaban cuatro sentidos del término griego tekhnē: a) habilidad que se apoya en un conocimiento, b) disciplina que enseña a hablar y escribir, c) ciencia que se configura a partir de las regularidades, d) tratados u obras con esta finalidad. Y agrega Gutiérrez que:




En la primera gramática de Occidente, atribuida a Dionisio de Tracia, aparece ya todo lo bueno y todo lo malo de las artes gramaticales. Todo lo bueno, porque constituye una maravillosa síntesis de morfología griega que ha condicionado el pensamiento gramatical de todos los tiempos. Todo lo malo, porque incurre en contradicciones que también han perdurado a lo largo de los siglos (Gutiérrez, 2008, p. 19).





Esos cuatro sentidos permiten comprender también no sólo el espíritu normativo que ha caracterizado a la gramática en las distintas épocas, aun cuando se rehúya emplear esa expresión, sino también los ataques contra la disciplina que resurgen en distintos momentos por la contradicción entre aspiraciones y lo que es en realidad: disciplina teórica y materia que enseña a leer y a escribir con corrección. Algunos especialistas insisten en que, no obstante la pluralidad de tendencias que caracterizan la ciencia del lenguaje contemporánea, la labor esencial de los gramáticos continúa siendo establecer regularidades y apoyarse en sus intuiciones teóricas para analizar datos.


La idea de que el delectare, el conmovere y el docere debían responder a las partes básicas de la oración se replicaba en los libros de texto de lengua española en los niveles elemental y secundario. Un repaso a los textos publicados en Cuba en la primera mitad del siglo pasado permite comprobar que esta concepción servía de base a la descripción de las unidades lingüísticas, de modo que doctrina y lectura explicada se suministraban más o menos en dosis similares. Como botón de muestra baste citar el manual de Fernández de la Vega 1954, dirigido a profesores y estudiantes de bachillerato. El índice del texto contempla los siguientes temas: morfología y sintaxis, teoría literaria (que incluía un listado de las figuras retóricas), composición y una selección de lecturas de escritores representativos de las diversas manifestaciones literarias.


La interacción entre gramática y retórica se establecía a través de las figuras o elegancias del lenguaje. Sorprende encontrar unas Lecciones elementales de retórica, publicadas en Santiago de Cuba en 1882. Este opúsculo tenía un adecuado nivel de actualización para la época. Su autor, Manuel Peña, expresa en las páginas iniciales que su intención era enseñar a ver “el lenguaje propio a través del figurado” con un lenguaje sencillo y “despojado de todo escolasticismo inútil” (Peña, 2005, p. 12). En las Lecciones se incluyen también aspectos gramaticales y se definen, específicamente, los conceptos de palabra, proposición y cláusula.


2. Normatividad. Faltas del lenguaje frente a figuras retóricas


Las divergencias en torno a la norma y a los modelos de normatividad han sido objeto de debate en las distintas épocas. Los cambios en estos criterios han repercutido en el conjunto de reglas, definiciones y categorías formales incluidos en los tratados de retórica.


Si se piensa en el lugar ocupado por la disciplina en la pedagogía de las humanidades y en la modelación del gusto literario, es posible comprender en qué medida estos preceptos han influido en la génesis de la producción literaria y en la crítica ejercida sobre dicha producción a través de la historia. Cuando Víctor Hugo, en pleno gesto romántico, proclamó “guerra a la retórica y paz a la sintaxis”, en oposición al carácter rígidamente prescriptivo de la retórica decimonónica, se hacía eco, según Rodríguez (1983), de un sentimiento de rechazo contra reglas muchas veces desfasadas que intentaban poner bridas a la libertad de creación.


Aun cuando los tratados de retórica no constituyen una unidad monolítica, sino que han privilegiado distintos aspectos en dependencia de las tendencias en boga, es posible distinguir dos etapas en la retórica: a) el ars bene dicendi en sentido lato, que abarcaba un amplio espectro de asuntos en conexión con la filosofía, la poética, la crítica y la filología, etc. y b) la retórica restringida, que comprendía la elocutio o el repertorio descriptivo de las figuras o las transgresiones a las reglas de la gramática.


Si bien la retórica fue variando a través de la historia, en los tratados se destacan algunos aspectos que constituyen las constantes en que se apoyan los estudiosos interesados en la historia de la disciplina. Entre esas constantes se encuentran: la alternancia del delectare con el docere en la obra literaria, la función de la naturaleza, de la razón y del arte en la creación con fines estéticos, el valor de las reglas y los artificios retóricos (Rodríguez, 1983, p. 72).


En líneas generales, la Latinitas, o forma de expresarse con corrección idiomática, se orientaba por cuatro pautas (Lausberg 1966, vol. II, p. 17): la ratio, que fundamentaba la corrección gramatical en la lógica, la vetustas, que se basaba en el tiempo o antigüedad de los usos y la auctoritas, que atendía a los usos registrados en los maestros del idioma. Este criterio tenía en cuenta, además, el empleo que los hablantes cultos hacían del idioma, a partir de la creencia de que en boca del pueblo se iban filtrando faltas y errores. La idea de la corruptibilidad se fundamentaba en esta creencia formulada en la Gramática de la lengua castellana de Nebrija, junto a la tesis de la lengua como compañera del imperio. Como última pauta se señalaba la consuetudo o uso actual de la lengua.


No obstante considerarse la consuetudo como el criterio de mayor importancia para evaluar la corrección, en la práctica se apelaba a la auctoritas para dirimir los casos dudosos. Al respecto, Gutiérrez (2008) apostilla que hubo debates en Grecia sobre cuál de las dos pautas: auctoritas y la consuetudo era más importante. Los filósofos se nucleaban en dos posiciones: 1) los defensores del modelo consagrado por los escritores y 2) los partidarios de que el uso debía arbitrar en los asuntos de la Latinitas. Esta controversia se mantuvo durante siglos.


La normatividad gramatical, ortográfica o léxica, proponía tomar como punto de partida el uso de los buenos escritores con un criterio flexible en la medida en que la determinación de los buenos escritores era cuestión subjetiva, pues no existía un modelo ni entre los escritores ni entre los cortesanos. El latín continuaba siendo la lengua supranacional; es decir, conservaba su carácter de lengua perfecta. En esta lengua se redactaban los tratados teóricos y se comunicaban los eruditos (Figueroa, 1987, p. 111).


Nebrija constituye el primer autor que especifica tres tipos de destinatarios en la descripción de una lengua vernácula: los hablantes nativos del castellano para que poseyeran un conocimiento explícito de la lengua, los hablantes del castellano que necesitaran adquirir una base gramatical en el estudio del latín y, por último, los extranjeros que desearan aprender el castellano.


Por otra parte, en el programa de cultura de la lengua del humanismo, entre cuyos iniciadores se encuentra el maestro salmantino, hay una fuerte tendencia normalizadora. Es el periodo en que surgen las academias, instituciones que nucleaban a los eruditos para regular el uso lingüístico. Ello significaba considerar el lenguaje como producto reflejo y no evolutivo; la diversidad dialectal comenzó a interpretarse como desviación. Se desarrollaron entonces gramáticas de tipo especulativo que van perdiendo el contacto con los usos (Bobes, 1979; Figueroa, 1987).


Las violaciones a las pautas de la Latinitas eran evaluadas de dos maneras: como vicios o como artificio deliberado. Mientras en los tratados de retórica se iba enriqueciendo la tipología de figuras en relación con los valores estéticos, ideológicos y políticos que servían de base para orientar la actividad comunicativa de la sociedad en cada época, en los manuales de lengua española se dedicaban diversos apartados a la explicación de las faltas, en otras palabras, de los barbarismos y solecismos, así como a la distinción entre esos vicios y las elegancias del lenguaje.


La determinación de si dichos apartamientos a las reglas constituían licencias o vicios continúa siendo un asunto no resuelto por la enseñanza de la lengua española. Merece la pena señalar que tampoco en los manuales de retórica se establecían distinciones claras entre artificios y faltas. El propio Lausberg (1966, vol. II, p. 23) expresa que una falta podía interpretarse como licencia si era empleada por un escritor de prestigio.


Hay una anécdota de mi etapa de estudiante en la Facultad de Artes y Letras que me gustaría compartir con los asistentes a este encuentro. La profesora de Gramática española de entonces, a quien mis colegas más veteranos recuerdan, nos relató que en una ocasión un estudiante inconforme con el rigor con que ella le había evaluado un gerundio incorrecto en un ejercicio escolar se dio a la tarea de encontrar faltas en la producción escrita de un autor que la maestra utilizaba con frecuencia en las actividades docentes. Cuando el joven logró lo que buscaba y se lo mostró a la profesora, ella le espetó al impertinente: “Cuando su firma tenga igual valor, podré dispensarle un gerundio mal empleado y otras faltas también”.


3. Los artificios retóricos en las tendencias actuales


La retórica moderna no está ajena a la pluralidad de tendencias que caracterizan a otras disciplinas. Asistimos a un resurgimiento del arte de convencer, persuadir y deleitar a la vez. Asimismo, campos como la educación han revaluado la importancia de la retórica para el perfeccionamiento de la competencia comunicativa de los estudiantes.


La competencia comunicativa “incorpora todas las dimensiones del antiguo concepto de arte, tan poco fundamentadas y conectadas en la lingüística tradicional, al tiempo que les ofrece acomodo teórico y fundamento explicativo” (Gutiérrez, 2008, p. 44). Términos como destreza y habilidad, expresiones como saber hacer están comprendidos en la noción de arte gramatical.


La retórica nos recuerda que el lenguaje tiene mucho de oficio, de adquisición y aprendizaje de reglas hasta llegar a la automatización. Asimismo, se destaca que las normas de conducta comunicativa son obra de edificación colectiva e histórica. El texto evidencia ese juego de apego y ruptura con las convenciones vigentes en un periodo determinado, así como también las múltiples competencias que se activan para construir y decodificar los mensajes.


Los estudios de madurez sintáctica, disponibilidad y riqueza léxicas han destacado que la incorporación de nociones elementales del ars bene dicendi en el ámbito educativo puede contribuir al desarrollo de destrezas para hablar y escribir con corrección a la vez que para deconstruir o desmembrar el mensaje del interlocutor.


La lingüística del texto, el análisis del discurso y la pragmática se han centrado en cómo se organizan los mensajes tanto en el plano lingüístico como el retórico. Apoyándose en conceptos como nivel, función y enunciación/enunciado, han enriquecido la explicación de los recursos retóricos.


La parte de la antigua retórica, a la cual hoy metonímicamente entendemos por estudio de las elegancias del lenguaje, ya contenía el término nivel al hablar de figuras de palabra o dicción, entre otros aspectos. En la Rhétorique Générale del Grupo µ, que en la década de los setenta del siglo pasado contribuyó al auge del ars bene dicendi, se atendía a este concepto para explicar el modo en que ellas operaban (Beristáin, 1989, p. 64). La lingüística del texto presenta un enfoque diferente de muchos elementos que eran considerados desviaciones, como la repetición o la transcategorización. Estas transgresiones se denominan ahora “elementos de cohesión” que favorecen la progresión textual. Para los especialistas, la intención descriptiva frente a la voluntad correctiva es lo que diferencia el modo de tratar dichos apartamientos o “desviaciones”.


El estructuralismo praguense contribuyó a generalizar las funciones del lenguaje. La tipología de estas funciones varía según los autores, aunque entre las más difundidas se encuentran las de Bühler y Jakobson. Las funciones distinguen los componentes del proceso lingüístico de todo acto verbal. En los tratados de retórica esta noción estaba presente, aun cuando no se empleara al distinguir las figuras de pensamiento, que hacían referencia al proceso de comunicación en el cual se insertaba; es decir, a las estrategias para convencer y persuadir.


Por otra parte, si en el periodo del positivismo el héroe de la creación era el hablante (o creador en el ámbito literario), en la actualidad se ha incrementado el interés por el receptor. Esta orientación funcional-receptual retorna en cierta medida a la tradición de la retórica y de la poética clásicas, así como a las corrientes que se remiten a dicha tradición, como la Escuela de Chicago, la cual se opone a la denominada falacia afectiva (affective fallacy) en la interpretación de los textos, tendencia extendida en la estilística literaria del siglo pasado (Markiewicz, 1979, p. 145).


Si las funciones del lenguaje contribuyen a estrechar los vínculos entre gramática y retórica, el enunciado (y la enunciación) constituye(n) un concepto esencial para explicar la interacción entre hablante e interlocutor. Un enunciado ofrece información sobre quién lo enuncia, sus intenciones, las circunstancias, el contexto en que se inscribe y el efecto que intenta lograr. Instaura no una dimensión argumentativa, sino que favorece la decodificación del mensaje mediante ciertas marcas.


Los conceptos de nivel, función y enunciado han contribuido a estrechar los vínculos entre la gramática y la retórica modernas en el contexto de la aproximación funcional-comunicativa del lenguaje. La idea de que la gramática debe rebasar el nivel oracional, implica atender a la perspectiva funcional de la cláusula, esto es, al análisis de la oración en función del acto de habla que expresa.


4. Arte gramatical, retórica y lingüística de la Comunicación


En la actualidad se ha incrementado el interés por la retórica en las ciencias de la comunicación. Nos hallamos ante lo que Mattelart (1998, citado por Narvaja, 2004) denomina “normativización de la información”, entendida como una serie de intentos de estandarizar los procesos comunicativos con el propósito de difundir productos mediáticos que “contribuyan a la creación de un espacio comunicativo homogéneo” (Narvaja 2004, p. 8). Se apela a la metáfora de la aldea global con el fin de penetrar o movilizar diferentes grupos sociales. A tales fines es necesario reducir a un sistema de convenciones comunicativas todo aquello que desee comunicar, lo cual facilitaría la generalización de determinados mensajes, mediante la reiteración de ciertas fórmulas rutinarias, paremias, refranes y otros procedimientos codificados que constituyen el universo retórico y se dirigen a activar ciertos imaginarios. “La ideología es reconocible cuando, socializada, deviene código” (Eco, 1968, p. 244).


Se han multiplicado los trabajos encaminados a establecer conexiones entre recursos retóricos y motivaciones ideológicas con el propósito de desmontar las estrategias dirigidas a reforzar o subvertir creencias y valores, es decir, mantener o cambiar los sistemas de expectativas en el universo del saber. Resultan modélicos el ensayo de Carbó: “El debate indigenista en México: un ejemplo de análisis del discurso parlamentario” (1983), que se centra en las marcas distintivas de ese tipo de interacción socioverbal. Otro artículo ilustrativo es el de Narvaja (2004), que explica la retórica en expresiones como “la lengua es patria”, “nuestra lengua es mestiza” y “el español es americano”, reiteradas en los últimos tres Congresos de Lengua Española en función de determinados objetivos panhispanistas.


Los estudios de este corte han abierto otras líneas de investigación entre las que se destacan: la descripción de las técnicas de expresión en diversas situaciones comunicativas y la identificación de universales de la comunicación. En algunos trabajos ambas tareas se entrecruzan. Los vínculos entre retórica e ideología se dan también en los signos visuales.


5. Arte gramatical, retórica y los estudios del estilo


Uno de los aportes de la estilística contemporánea es la extensión del análisis a los variados dominios de la comunicación. La aplicación de algunos de los presupuestos de la teoría de la enunciación ha favorecido un cambio de perspectiva en los trabajos que se insertan en este ámbito. Ya el funcionalismo praguense había señalado la necesidad de incorporar los conceptos de enunciación y enunciado en la caracterización de los estilos individuales y supraindividuales (o estilos de la lengua).


Dolezel y Hausenblas (1960) tomaron como eje el enunciado para distinguir los estilos funcionales: conversacional, científico, etc. Estos especialistas formularon el principio unificador del estilo, entendido como el análisis sistemático del texto que va del plano superior a los inferiores.


Por su parte, Todorov (1970) abogó por descartar dos concepciones tradicionales de estilo que dificultaban la elaboración de una teoría coherente en donde se insertaran los estudios estilísticos: estilo como coherencia (o configuración única) y como desviación o apartamiento de una norma. El lenguaje común era punto de encuentro de múltiples normas o el conjunto de todos los discursos, por lo cual no se justificaba la equivalencia entre norma y lenguaje común.


Para estos especialistas, el análisis estilístico debía recurrir a criterios de discriminación tanto cuantitativos como cualitativos, pues los hechos estilísticos nacían de oposiciones tanto en la dimensión sintagmática como en la paradigmática. Muchos estudiosos insisten en las dificultades para distinguir con argumentos sustantivos diferencias entre lenguaje poético frente a no poético. Asimismo, se han señalado los errores de interpretación por atribuir valor estilístico a formas que no la tenían en la época en que se enmarca el texto analizado. Esto demuestra el rápido desplazamiento de los recursos estilísticos.


En el principio unificador del estilo, en que varios procedimientos convergen para crear unidades significativas, radica lo diferencial del hecho estilístico y se ponen de relieve los vínculos entre retórica, gramática y estilística. El estilo literario, y sobre todo el poético, ilustran este principio. Véase un ejemplo de convergencia de varios recursos en unos versos de Neruda, presentado por Rodríguez Adrados (1980, p. 644):




Mi fea, eres una castaña despeinada,


Mi bella, eres hermosa como el viento,


Mi fea, de tu boca se pueden hacer dos,


Mi bella, son tus besos frescos como sandías.





La repetición de los sintagmas adjetivos, el paralelismo y la aliteración se apoyan entre sí para de este modo caracterizar un tipo de belleza que va más allá de los simples atributos físicos.


A modo de conclusiones


La pluralidad de tendencias que se desarrolla actualmente en interacción con la retórica ha propiciado un cambio de perspectiva en el campo de estudio de esta disciplina y ha provocado un cambio cualitativo en las constantes retóricas. En este contexto se han enriquecido las relaciones entre el ars bene dicendi y la gramática. Nos hallamos no sólo frente a una constelación de teorías y modelos, sino sobre todo ante el desafío de intentar explicar con instrumentos eficaces temas presentes en los tratados a través de la historia.


Si bien la lingüística del texto, el análisis del discurso y la pragmática han permitido profundizar en los mecanismos de la comunicación, la nueva retórica y la gramática pueden contribuir al perfeccionamiento de la competencia comunicativa de los hablantes y ser una poderosa herramienta en el proceso de enseñanza aprendizaje de la lengua. No puede olvidarse que la retórica es la disciplina que como ninguna otra nos ha enseñado a desconfiar de la espontaneidad de lo que decimos y escribimos, y que es de algún modo la mala conciencia del lenguaje.
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3   Inventio y elocutio de un sermón de Tristán de Jesús Medina
 

Juan Manuel Tabío


Universidad de La Habana, Cuba


La vida de Tristán de Jesús Medina (Bayamo, 1831-Madrid, 1886), probablemente la más novelesca de los escritores cubanos del siglo diecinueve, ha sido reconstruida por Jorge Ferrer, hasta donde ha sido posible, en el admirable estudio introductorio que acompaña su antología Retrato de apóstata con fondo canónico. Artículos, ensayos, un sermón, aparecida el año 2004 en la editorial madrileña de tema cubano Colibrí. Su precocidad literaria y su ordenación como sacerdote, luego de una temprana viudez; su traslado a Madrid, en donde alcanza éxito sobre todo como orador sagrado (hay que apuntar que en 1862 la Real Academia Española le cursó una invitación para pronunciar una Oración Fúnebre por Cervantes en la Iglesia de las Trinitarias, y que ese discurso fue muy apreciado por la prensa y el mundo intelectual de Madrid); el retiro, en dos ocasiones, de la licencia para predicar (una por negar la eternidad de las penas, la otra por alabar la belleza física de la Virgen), que le hizo merecer el honor de figurar —el único cubano— en la Historia de los heterodoxos españoles de Marcelino Menéndez y Pelayo; su alejamiento de la Iglesia católica y su acercamiento al protestantismo y aun a la masonería; el agónico proceso, en Suiza, por una acusación de pedofilia y su confinamiento en un manicomio… Tales son algunos de los episodios registrados por Ferrer, quien también realiza, bajo el título de “Tristán en el canon cubensis” (Ferrer 2004, pp. 40-48), un examen de “las suertes diversas” de su también sinuoso itinerario por las regiones accidentadas del imaginario colectivo literario.


Medina fue, además de apóstata religioso y predicador polémico, poeta, ensayista y narrador. Según José Lezama Lima, uno de sus más entusiastas apologetas, el poema “Noche reveladora”, que Medina incluye en el texto de su relato más famoso, Mozart ensayando su Réquiem, es “uno de los sonetos mejores de nuestra literatura” (Lezama 1970, p. 159). Sus artículos y ensayos dan suficiente fe de su amplia cultura y de su agudeza crítica. Lezama (1993, p. 180) y Roberto Friol (1990, p. 13 ) consideran a Medina como el cubano más culto de su siglo. Participó activamente, además, en el agitado escenario político de la España de su época: fue un enérgico activista de la abolición, y llegó a compartir tribuna con Emilio Castelar, el orador republicano y futuro presidente de la Primera República. El volumen La apostasía castigada (publicado en Madrid en 1890) recoge su correspondencia epistolar con el padre José Salamero y Martínez, y ofrece un testimonio sumamente interesante acerca de su progresivo regreso final al catolicismo, y también sobre los extravíos doctrinales y vitales de su etapa de hereje (más aún: de heresiarca).


El azar de la transmisión textual ha sido especialmente severo con la obra de Medina: en un ensayo fechado en 1966, al establecer un largo elenco de las pérdidas más importantes de la cultura cubana que incluye lo mismo las peinetas de Plácido que las cenizas de Heredia, Lezama se lamentaba: “no conocemos ni siquiera un sermón de Tristán de Jesús Medina, brillante y sombrío como un faisán de Indias” (Lezama 1970, p. 159). En efecto, sólo contamos con una fracción de sus poemas y relatos, y por mucho tiempo con ningún discurso. Por fortuna, Jorge Ferrer (Medina, 2004, pp. 215-252) ha conseguido hurtar a los anaqueles del olvido el sermón “María-Esperanza”, pronunciado el 15 de agosto de 1861 ante la Real Archicofradía de Nuestra Señora de la Almudena, en la parroquia de Santa María, y que es la única pieza perteneciente al género de la elocuencia —sagrada o profana— de que hoy disponemos de una obra oratoria tan vasta y tan polémica.


Con el presente trabajo intentaré explorar algunos de los procedimientos retóricos más importantes empleados por el orador en el sermón “María-Esperanza”, y poner al descubierto la particular organización que de ellos hace con el propósito de persuadir a su audiencia. Dado que en otro lugar (Tabío 2010) he resumido mis análisis sobre la dispositio y los usos de la amplificatio en este sermón, en esta ocasión me concentraré en el examen de esas dos partes tradicionales (u “operaciones-madre”, en palabras de Barthes) de la ars rhetorica que son la inventio y la elocutio.


Tradicionalmente, se ha atribuido a la inventio la función de inuenire quid dicas; o sea, de “encontrar lo que se va a decir”. A propósito de ello dice Barthes: “la inventio remite menos a una invención (de argumentos) que a un descubrimiento: todo existe ya, sólo hace falta encontrarlo: es una noción más extractiva que creativa” (Barthes 1982, p. 44). También Janton coincide en priorizar la acepción “extractiva” del término latino sobre la propiamente “creativa”: “l’invention consiste á trouver un théme approprié aux circomstances, et des circomstances appropriées au théme” (Janton 1968, p. 58). En este sentido, intentaremos dilucidar los procedimientos de que se vale el orador para encontrar los temas apropiados a su predicación.


Para ello, es necesario considerar la fuente de donde son extraídos los textos que se comentarán en la oración, que, por cierto, pertenecen, en su mayoría, no a las Sagradas Escrituras, sino a la tradición magistral de los Padres de la Iglesia.1 Estos textos han sido escogidos en función de poner de relieve la tradicional noción de la Virgen como agente proveedor de esperanza —en lo que radica su carácter maternal, esencialmente femenino— íntimamente relacionado con cuestiones de orden moral vigentes en la época que constituyen la preocupación del orador:




Pensaba, señores, San Lorenzo Justiniano que legaba al siglo XIX, época de las grandes frases, una palabra de inmensa significación, que habla a muchos de nuestros hermanos, cuando llamaba a la madre de Dios —oíd—: “Esperanza de los culpables”, “Spes delinquentium”. ¿Queréis una frase más oportuna que esta otra de San Efrem en un arrebato de ternura: “Protectora de los que están al borde de su condenación”, “Protectrix daumatorum”? Pronunciaré la tercera que es la elegida para dar alma y significación a este humildísimo discurso. [...] San Juan de Damasco fue el que escribió esa palabra que yo acojo con todos los ardores de mi fe, de mi esperanza y de mi caridad sacerdotal, porque designa a la Virgen Nuestra Señora como la necesidad inmensa de la hora en que vivimos. Él fue quien llegó a llamarla, ¿sabéis cómo?: “¡Esperanza de los que ya no tienen esperanzas!” ¡Ved qué frase! ¿Es oportuna? ¿Habrá uno que no quiera hacerla suya? “¡Esperanza de los desesperados!” “Spes desperatorum!” Bien podéis añadir inmediatamente: Ora pro nobis! (Medina 2004, p. 218).
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